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ANIVERSARIO DEL CUERPO DE BOMBEROS. El día 14 de este mes se cumplió el 65 aniversario de la fecha de ' | 


fundación del Cuerpo de Bomberos, realizándose con ese motivo 
(Fotografía Juan Caruso! una serie de festejos en homenaje a los abneszados integrantes 


del Instituto, con asistencia de las autoridades del Gobierno. Ñ 
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DECIMAS DE SANDALIO SANTOS 


A propósito de la lectura 
en el Suplemento de EL DIA 
N? 1042 (4/1/53), de “Evo 
cación de la Estancia Cima. 
rrona”. 
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Señor don Daniel Vidart, 
su escrito me gustó mucho 
pero en el punto soy ducho 
y algo le voy a observar. 
El oro en primer lugar 

no llevó en la cabezada 
ni la gente adinerada 
hasta que Santos llegó 
con su escolta y deslumbró 
cierta incauta paisanada. 
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Siguiendo en tono cordial 

le hago una segunda entrada: 
la cachimba más cuidada 
no tuvo nunca 

pues dejaría de ser tal 

si ese antepecho lucierá; 

su boca es siempre rastrera 
y su hondura no es v-ofunda 
y si la lluvia la inunda 

se desborda campo afuera. 
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Y digo como final 

Y honrando a la historia ses, 
que nunca fué la azotea 
casa del gaucho oriental, 

él sacó del pajonal 

el techo de su “castillo”. 

y con trabajo y cuchillo 
tacuaras, terrón y cuero, 
levantó como el hornero 

su nido firme y sencillo, 
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Yo sé que en la inmediación 
de nuestra linda ciudad 
existe una sociedad 

que hace algo de tradición, 
pero que ha hecho un galpón 


de estructura millonaria, 
que en vez de la legendaria 
y Regúliana tanera 

parece evocar quisiera 

una estación ferroviaria 
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El gaucho en casa de hispano 
sólo entró por su altives 

o con grillos en los pies 

o con facón en la mano! 

y hoy pretenden al paisano 
hacerle tragar la “bola” 

que esa casona esvañola 

es tradición verdadera 
mientras la “triste tapera” 
se muere olvidada y sola. 
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Señor don Daniel Vidart, 
escritor fino y ameno, 

poeta e vuelo pleno 

y erudición singular; 

usted debe perdonar 

que desvués de aplausos tantos 
hoy le lleguen estos cantos 
que mostrando una verdad 

le dedica con lealtad 

el eriollo 


Sandalio SANTOS 


Montevideo, enero 8 de 1952 
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La lista estampada en 1826 por la “IM- 
: PRENTA DEL EJERCITO NACIONAL” 
vió la luz de la publicidad para conmemo- 
rar el primer aniversario de la expedición 
) libertadora. Ella constituye, por tanto, un 
elocuerte testimonio de simpatía a los hé- 
roes de 1825, cuya haraña sin 
ni ejemplo en los anales de la revolución 
americana, encendía el sentimiento de la 
colectividad platense con las más exaltadas 
manifestaciones de gratitud y elogio. Rara 
pieza biblio-historiográfica, la lista dedicada 


embarco de la legión lavallejista. 


Va 69 campo de perfeccioneé la 6 ra pri cen ] 
a hecaismo, y 


“Imprenta del Ejército Naciona? "para conmemorar el primer aniversario del des 


LOS CRUZADOS 
DE LA AGRACIADA 


La lista de los 33 orientales que en for- 
ma tan primorosa nos presenta la hoja 
suelta de 1826 está muy lejos, por cierto, 
de ser auténtico reflejo de la verdad his- 


emos, 

crónica, la presencia del nombre de 

zado, Igracio Núñez, que en la hoja suelta 

de 1326 ocupa, exactamente, la plaza o lu- 

gar que llena el nombre MATIAS en la 

lista que publicó, aquel mismo año de 1826, 
la 


- en 1895, conjetura, 


Portugcis et Brásilien, et sur la guerre qui 
Ta suivie...” impresa en París en el curso 
de aquel mismo año 1826. Esta única va- 
riante eS las nóminas aparecidas ex el 
correr tse año merece particular co- 
mentario histórico. Al 
El doctor don Luis Melián Lafinur en 
su folleto “Los Treinta y Tres” editado 
que fué 
el traductor de la obra de Núñez, Mr. Va- 
raigne, quien elimiró el nombre del “33” 
Ignecic Núñez por el de “Matías”, para evi- 
tar confusión entre ambos nombres iguales, 
diferencia que califica de “pequesísima”, es 
decir, intrascendente! 
El nombre del “33” MATIAS que en 
varias listas figura así, solo, sin apellido, 
y en otras con el agregado de “ya ro existe”, 
y que en algunas reaparece con el apelati- 
vo de Gómez, corresponde al cruzado 
MATIAS ALVAREZ, natural de las Cun- 
Fué este olvidado servidor de la inde- 
pendencia nacional ei primero que ri dió 
su vids a la patria. Su deceso se produjr 
luchando contra los guerrilleros brasileños 
el día 10 de mayo de 1825, en el Paso úel 
Rey, vecindades de San José. No hemos 


podido localizar su partida de defunción - 


en los archivos parroquiales más cercanos 
al lugar mencionado, lo que nos habilita a 
suporer, por ahora, que debido a las gra- 
ves urgencias militares del momento los 
restos del soldado MATIAS no recibieron 
sepultura cristiana. 


miento y pasaron á el Arenal Gran- 


de. De allí marcharon a Sa” José, y | 


en el Paso de! Rey, en la primera 
guerrilla que tuvieron con los Portu- 


a 
En su “Filiación” de los 33 orientales 
aquella misma oportunidad para el 
Mendoza Garibay cuando se refiere 
dado MATIAS ALVAREZ anota: 


Acosta que lo conocía 
ser porteño como él de las Conchas. 
—era de regular estatura, flaco ain- 


el contralor y pago de la pensión 
a los 33” y sus deudos, ni fígura grabado 
en las cirtas de bronce que en el “Monu- 
mento a la Independencia”, erigido en la 
Florida, luce cada uno de los treinta y tres 
sillares de piedra de su pedestal, ni su es- 
tampa fué reproducida entre las de sus com- 
pañeros de la histórica hazaña que Biznes 
nos presenta en el cuadro famoso de todos 
conocido. 
+ 
Algunos años después de la muerte de 
Matías Alvarez, su esposa: D* Vi ctoria”a 
Rojas y su señora madre Serafina Malceda, 
represzntadas por el general Migue! Azcué- 
maga reclamaron la pensión del Estado 
Oriental, y en el expediente constan origi- 
nales las certificaiones legales con que los 
principales jefes de la cruzada asegura” la 
presencia del soldado MATIAS ALVAREZ 
e"tre los inmortales de la Agrariada. 


Ariosto FERNANDEZ. 
(Especial para EL DIA). 
AGE. 
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Lista de los “33" aperccida en 1844 y en 
la que Ffura el erozado MATIAS Alvarez 
con el apellido Gómez, 


MATEITO 


'ATEÍTO llegó a la conclusión de que 
a un hombre como Saavedra, “que 
había sido hasta comisario”, no se le podía 
spultar así, en un cajón sin pintar, de esos 
que daba el municipio a los pobres de so- 


lemnidad. Y sin velorio además, porque ve- 
las no daban. 

—Los que no tienen parientes son pa- 
rientes de todos, pensó, y rasolvió iniciar 
una colecta de dinero para dar a Saavedra 
¿na sepultura como la gente. 

Reunió así el dinero necesario para com- 
prar el cajón y prendzr un velorio de ocho 
ve'ar, 

Machado trajo una botella de caña y 
medio kilogramo de café para la concue 
rrenCia. 

Casi al amanecer un camionero que se 
acercó a peguntar donde estaba la boca de 
la carr3tera, dejó cinco pesos. 

—No conocía al finado, dijo, Y agregó: 

-Soy solo y en el camino ando. . 

Mateíto compró una corona y le pvso 
una tarjeta. Un camionero sin familia, decía. 


- 


Lo sepultaron en “el campamento”, Le 
decían así al espacio que ocupaban las 
tumbas en tierra. Y 1> pusieron la corona 
sobre el lomo de tierra que cubría el ca- 
jón. Sobre el pecho más o menos. 

Al ascender la escalera que separaba el 
campamento de la zona de los panteones, 
allí donde la tierra valía más que frente 
a la plaza, Mateíto se volvió para mirar 
la tumba solitaria. E! sol hacía ard>r las 
hojas doradas de la corona. 

—Miren —Jes dijo Mateíto a log otros 
señalando el lugar— y digan si no hemos 
hecho una obra de caridad. 

—Me gustaría que el del camión viera 
la corona, respondió Machado. 

+ 


Mateíto era delgado, atildado, amigo de 
expresarse bien. Calzaba siempre zapati- 
llas de terciopelo bordadas. Andaba siem- 
pre como des'izándose, “pisando en el ai- 
te”. Le decían “el livianito”. 

Alegando su poca salud trabajaba poco. 
Lo menos que podía. Y eso en trabajos 
Tivianitos”. 

—Venta de números de lotería. Repartos 
de invitaciones para bodas o funerales, Co- 
549 as1 

* 


La solidaridad de los pobres entra sí 
sabía el camino de la casa de Mateíto. 

—Se nos fué fulano, anunciaban. ¿No se 
anima a hacer correr una lista?,.. 

Mateíto iba por los papeles necesarios. 
Pedía el cajón al municipio. Lo forraba de 
merino. Un merino con olor a miseria que 
sólo servía para eso y para vestir dolien- 
tes tan pobres como el muerto. Luego con 
tachuelas doradas —que clavaba en la ta- 
po— formaba aquzllas letras: P. D. 

—Me parece que le er-ó en las letras 
don Mateíto, observaba alguien, 

—No. Dicen paz descanse. Todos los 
muertos, ricos o pobres, “lleyan” paz des- 
cans”2, explicaba, 

Luego sa!ía con la lista, Conocía bien la 
vida del difunto, Por eso no erraba tiro, 

-—Uno porque fué patrón del finado. . 
Otro porque fué compañero... 


bres de Méndez, un ga'lego que se había 
enriquecido prastando plata, comprando 
emterrando 


> 
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—Porque con pagar el servicio no va a 
resucitar el muerto, dice con sarcasmo Ma- 
teíto, comentando esto, 


—Tenés que conseguir una garantía, le 
responde Mateíto. 

Machado se queda sin respuesta. Le pa- 
rece absurdo, imposibl>, que su amigo, su 
con foro de el le 1 lick 

— ¡Parece mentira!, dijo al fin. ¡Qué co- 
sa horrible! 

Y se fuá 


Venían con e! cajón del municipio cuan- 
do Mateíto terminaba el trabajo, Ya esta- 


Mateíto se acercó a Mahado. 
—Mañana cuando el gallego me reciba 


Y se fué Evianito y feliz de seguir sien» 
do Mateíto. 


Juan José MOROSOLI. 
(Especial para EL DIA). 
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mancha regra, en primer nloro cue deslmbrante hace el sal pleno en 


perspectiva de Niza. 


RAUL 


DUPFY 


¿NA SONRISA DEL MUNDO SE EXTINGUE 
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Dutfy joven (todavía hacía orgullo poco an- 
tes de morir) se iban hacia Moret, hacia 
Pissaro, Boudin. Hacia temas idénticos se 
iban, desde luego: el mar, el río, el agua 
mansa y el paisaje ingenuo. Y hacia las 
claras tonalidades felices en cuyo fondo vi- 
brante se diluyen las formas suavemente. 
El “Atardecer en el Havre” que expore 
Dufy en el Salón de los Artistas Franceses, 
en 1901, es impresionismo puro, “monetis- 
mo” si se quiere. Y, sin embargo, ya es el 
anuncio vivo de “otra cosa”. 

“Dibujar es reflejar” — decía Raúl Dufy. 
A veces también decía: “Dibujar es medi 


de Niza, las marinas de regata. Y pueds- 


que la escuela impresionista” — proclama- 
ba ya Dufy, mientras hacía “fauvisme”. 
¡Ir más lejos...! Y, al mismo tiempo, es- 
tar. Ir, venir y volver, En realidad, toda 
la carrera de Dufy (aun en las épocas en 
que así ro lo parece) está dominada vor 
esa obsesión. Y este ir más allá... para 
volver y alejarse aún, sólo hay una pala- 
bra — — que lo expresa en 
Dufy. Por eso va una vez hacia Van Gogh. 
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mo, lo parecen menos) y descubrió la tra- 
dición clásica, viva. mediterránea. Para no 
segui-la, desde luevo. si seguirla es imitar 
a alcuien. Para vivirla intensamente, en 
cambio. Es sabido. por eiemnolo. de qué 
manera admiraba Dufv a Claude Lorrain. 
Y cómo arootó entonces la luz horizontal 
y rasante de Lorrain. suncue deiase a la 
mancha blanca el cuidado de revelar las 
sombras en función tan varadójica como 
anti-tradicional. Cierta aún que. ante la na- 
turaleza. se toma Dufy las mavores liber- 
tades sin cue immo-te cuáles. Y la retuerce, 
la desecilibra, la romoe. cuando así con- 
viene. Pero esta ruptura de Dufv con la 
naturaleza en torno. ¿no viene acaso de 
cue gracias a la manch» Írminosa quiere 
traducir un hecho natural? Perspertivas de 
Niza avarecen en los custros de Dnfv don- 
de da la impresión deslumbrante Ael sol 
pleno... una gran mancha negra en primer 


La avariencia de la lisereza y lo esnon- 
táneo en Dufv (su crítico, Ravmend Cog- 
niat, hoy lo revite), es fruto de trahaio in- 
tenso. la intención sostenida en mnchos 
años de obra. Pero enveiecía Dufv y meior 
ocultaba, y más (lo ocultó siemore). todo 
aquello que podía revelar la existencia del 


sonrisas de 


escuela” ¿Por qué no? Cuando un arte se 
usa, se gasta, en la escuela del tiempo, la 
originalidad a veces consiste en romper 
contactos con lo usado y gastado inmedia- 
to, en muestra época, para buscar ejem- 
plos y buscar el consejo, en lo que mucho 
más atrás se usó. Hacer “nuevo” no puede 
consistir nunca en imitar aquello que en el 
propio tiempo envejeció y se gasta; mejo- 
rarlo, tampoco. Hacer “nuevo”, a veces, es 
buscar “novedades” en lo que hace ya mu- 
cho tiempo se gastó. “No copiar más a Ra- 

bizantinos”. 


lo actual poético”. 

Y con las dificultades juega Dufy. Natu- 
ralmente. Como juegan los más grandes. Y 
con las contradicciones. Sin que nunca ten- 
gan su ensayo o su hallazgo ca ácter res- 
lísta alguno. Porque no pide Dufy a la 
pasta coloresca sugerencias de real materia, 
de carne, de metal o Ae madera. -En el 
dominio estrictamente pictural se aveda. Y 
en su técnica. Jamás se crisnó su arte. sin 
embargo, afirmando lo abstracto. Nada me- 
nos cerebral, en la apariencia. que un Cua- 
dro (el que sea) de Dufy. Nada más pe- 
sado. sin embargo, y en cada detalle p-e- 
viamente visto. ¿No se explica así acaso, 
y así solamente, que la luz recomponga 
Dufy con sus eruivalencias y no con color 
directo? ¡Aquella manrha negra que des- 
lumbrante hace el sol pleno en perspeo- 
tivas de Niza! 

El período del “gran Dufy” al fin llega. 
Desde 1930. Hasta ahora mismo. En la 
decoración el pabellón de la electricidad, 
por ejemplo (Exposición de 1937), la ma- 
yor de las pinturas murales contemporá- 
reas, en los “paisajes de ma:”, en las tapi- 
cerías, reyélase el grácil y el gran Dufy. 
Ese “grácil” Dufy de “Las tres gracias” pa- 
ra el Palacio de Chaillot imaginadas. El 


brio. Y aún más allá de la vintura (o más 
acá) desborda la fantasía, la ironía riente, 
la gracia espiritual de D:ufy cuanto llena 


yectos de tejidos, en cartones de tapicería, 


J. B. TOLEDO. 
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ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


MONTIEL BALLESTEROS 


1 la vida de los hombres está en sus 

» Obras, Montiel Ballesteros continúa 
siendo un niño. El lo afirma cuando dice: 
“Desde hace muchos años saboreo el de- 
leite de na rarles cuentos a los niños de 
las escuelas de mi patria”. Quien, experi- 
menta fruición al acercarse a los niños, es 
porque se siente vitalizado por el mundo 
infantil Sin embargo, nada más lejos de 
un niño que la figura de Montiel Balleste- 
ros. Alejada igualmente de su obra. ¡Su 
figura! ¿Qué es una figura, literariamente 
hablando? Unamuno. en el prólogo a “Las 
Cerezas del Cementerio”, de Gabriel Miré, 
y refiriéndose a las firuras que el escritor 
español creara en la Pasión del Señor, di- 
ce: “Figuras, esto es, algo que se finge, que 
se hiñe, que se amasa. Se amasa con masa 
de luz...”. La figura es una entidad que 
se elabora artísticamente. ¿Pero es el ar- 
tista el que amasa su obra o ésta a aquél? 
¡Manes de Unamuno y Pirandello! Lo te- 
rrible, y de ahí el enigma artístico, es que 
autor y obra raramente coinciden. 

No hay coincidencia entre la figura de 
Montiel Balleste-os, con su prestancia de 
diplomático fines de siglo XIX, aquella di- 
plomacia cuya misión era hablar mucho 
con tal de no decir nada, y su literatura 
para adultos y niños muy siglo XX, en la 
que tantas cosas se dicen. Y él lo dice todo, 
de una manera rotunda, pero con gracia, 
una gracia paisana, de diálogo con las co- 
sas, Á veces tiene frases rotundas, ¡cómo 
no! 

En cierta ocasión le hablaron de homena- 
jear a uno de los tantos sabios que dia- 
riamente desembarcan en los puertos de 
Río Janeiro, Montevideo y Buenos Ai-es, 
Sabido es que Europa, a falta de muchas 
cosas, exporta sabios, y clato está, son 
bien acogidos en estas tierras, donde, ¡loa- 
dos sean los dioses!. los sabios escasean. 
Pero vayamos al cuento. ¿Otro homenaje a 
otro sabio? A Montiel Ballesters se le re. 
meció el ancestro gallego y replicó con una 
gallegada: 


—¡Estoy de gallegos hasta la coronilla!. 

En esta ocasión el sabio era español. 
Creemos quiso decir que estaba de sabios 
hasta la coronilla, pues a ningún cuerdo 
se le ocur e tirar piedras a su tejado. Pero 
ese es el hombre cuando lo sacan de sus 
casillas, No se conforma con reírse de la 
vanidad, pues que le irrita. Y a fuer de 
autodidacta, se ríe de las academias. Sin 


ema divinidad, todo lo trata con sabor 
¡a si quieren ustedes diabólicamente 
humano. 

Su demonismo es de sabor filosófico, Sus 
“Fábulas” y “Apólogos” no son de humor 
anglosajón. Su paisaje interior, parejo al de 
su tierra, tiene excesiva luz para ver las 
cosas a medio tono. Por eso, en nuestro 
clima, o soltamos la risa abierta, sol de 
mediodía, o mordemos la personalidad pro- 
pia y ajena con el sarcasmo. Veamos unas 
cuantas rosas de su calavera, pues así ti. 
tula su último libro: “La Rosa en la Ca. 
lavera”: 

“Luego del diluvio próximo, un Noé in- 
geniero, que en vez de pilotear un barco 
manejará un avión atómico. no tendrá que 
hacer sitio sino para dos ejemplares —una 
mujer y un hombre— los cuales perpetua- 
rán perfectamente toda la escala zoológica.” 


“En la puerta del Paraíso se aglomeran 
los postulantes, a quienes, tras informar de 
qué se ocupaban en la tierra, se les per- 
mite —o no— la entrada. 

— ¿Usted? 

—Poeta. 

—No entre. Se va a decepcionar.” 


»e 


“La ilusión no vive sino Je realidades.” 


El HOMEREDE LA PIPA 


SUSTAVO COVABLT 


sh 


“Jamás que decirle a una mujer que 
es inteligent A, no se lo ha dicho 
que es bella.” 


de 


“Temperatura de X: 

Sabía que la chica no fumaba: sin em- 
bargo, cuando le pidió fuego, se hizo un lío 
entre si aquello e.a una confesión o una 

fusión.” 

34 


“Si los hombres poseyesen el privi ilegio 
y el coraje de mirarse a sí mismos, no 
istirí jueces.” 
* 


Como bien se ve, no son máximas o sen- 
tencias morales, a estilo de La Rochefou- 
cauld, ni juegos malabares de greguería 
Son agijones clavados sobre la vanidad del 
hombre para irritarle, buscando a la vez 
la gracia de la melancolía, por la que, so- 
bre la caducidad Ae nuestra calavera, flo- 
rece una rosa. Este contraste de muerte 
perfumada de grato olor, es el resultado de 
una formación al contacto de la vida. Que 
no nos engañe su apostura. Montiel Ba- 
llesteros lleva dentro un mordaz campesi- 
no. El campesino es el más disconforme de 
los hombres. Enemigo irreconciliable con 
todas las divinidades. Pero es también la 


Tad entrañable, El Montiel Ballesteros de 
io”, como tipo de su novela social, o 


preliminar a “Querencia” lo declara con las 
siguientes palabras: “Como veinte años 
atrás, cuando la escueta simplicidad de un 


hoy, otra humilde y cortial denominación 
—“Querencia”-— insiste en afirmar nuestra 
racialidad autóctona y el amor por criatu- 
ras y paisajes, que ya son esencia de nues- 
tra alma y sustancia viva de muestra san- 
gre.” 


Fué preciso que llegara a Eurova y se 
radica"a en ella para que descubriera a su 
propia tierra, la que llevaba dentro, la que 
vibraba en el mensaje de su retina matiza. 
da de verdes de enchillas, ¿O su amor a la 
tierra se le reavivó al choque decepcionan- 
te de lo que el viejo mundo le ofrecía? 
Combrendería al fin que Eurova, con todo 
y exportar sabios, ya no exporta Doesía, 
esa poesía que brota de la comunión del 
hombre con su paisaje. 

Pero no son los avólogos ni fábulas. ni 
tampoco las novelas tínicas, lo que más nos 
atrae “le Montiel Ballesteros, Ni la iro- 
nía desgarrada de “La Jubilación de Dios”, 
obra que tanto asustó a los fariseos, y sus 
razones tienen para ello. Donde el autor 
nos ofrece la gracia de su don de poesía, 
es en su literatura para niños. Difícil ta 
rea. En rueda de amigos, hablé una vez 
sobre el intrincado tema de esta literatura, 
¿Cómo ha de ser una literatura para niños? 
Me preguntaba entonces y sigo preguntán- 
dome. Porque los niños tienen su literatu- 
ra, la que expresan con palabras, algunos 
incluso la escriben, la oue sueñan e ima. 
ginan. Traduci- el mundo según la repre- 
sentación que de él se hace el niño, es 
tarea muy difícil para un escritor, Y re. 
corlaba yo algunos ejemnlos de literatura 
cantadora del alma infantil: “Corvus” y 
“Niño y Grande”, de Gabriel Miró: “Ma- 
dre y Niño”, de Lovis Philione: “David 
Coperfield” y el “El Hijo de la Parroquia” 
de Dickens: la varte de “Lo; Hermanos 
Karammasoff”, de Dostoiewski, dedicada a 
los muchachos. 

En Hisvanoamérica tenemos también una 
frondosa literatura de temas infantiles, No 
nos referimos a la que se dedica mercan- 
tilmente para deformar la mente Ae los 
niños bajo consignas oolíticas o religiosas. 
Nos referimos a la literatura infantil que 
los escritores han producido vor imvulso 
de creación artística, “Tuvenilia”, del ar- 
gentino Cané: niño «ue murió de 
amor”, del chileno Eduardo Barrios; 
“Chumbote”. del ecuatoriano José de la 
Cuadra; ”Muchachos”. del urueuayo José 
Morosoli, y muchas más que harían exce- 


sivo el ejemolo. 


Salvo en Morosoli, los demás autores ci- 
tados no evidencian preferencias estimati- 
vas a la niñez. Les obsesiona el asunto 
descubierto y lo interoretan literariamente, 
Montiel Balleste-os exnresa igualmente vo. 
cación de alma infantil. No es tanto el te- 
ma del niño lo que le preocupa, sino el 
niño. como entidad universal, cuya alma 
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novelas, en la sueca por razones 
ticulares de temperamento, y 
de acción se vincula al niño al 
su tierra, haciéndolo realida4 entrañable 
ella, para que en ella se transforme 
hombre capaz de transformarla a su vez 
La fábula simbólica para el Aprend' 
del niño, ha estado siemp e 
en animales. La naturaleza animal. por 
comprendida, se ha interpretado si 
como imagen de una bondad que 1. 
debieran imitar para ser buenos Lo que 
sucede es que la bondad que se trata de 
inculcar a los niños es un reflejc de la 


¡Hi 


borrlad para uso de enmveniencias narticy 
lares, sectarias, cuando no decadentes. Se 
ha querido, y se quiere negar la realidad 
cuel de la vida, engañando a los niños so- 
bre una supuesta bondad, curndo esta es 
el resultado de la inteligencia del hombre, 
no de las leyes de relación entre los hom» 
bres y las cosas. Solo un fabulista, de los 
que conocemos, fué consecuente con la 
comprensión de los hechos, sin delar Ae 
ser ejemplar: nos referimos a Tomás 
Meabe, 

Montiel Ballesteros no emplea mojigate- 
ría ejemnlarizadora, Hace al niño com: 
prender la natrraleza. vero sin desfigurar- 
la, aunque saturándola de excesiva bondad 
a veces. Para él el desacuerdo se creó al 
“inventar al hombre enemigo”. el hombre 
dispuesto a dominar la tierra. La var exis 
tía cuando “dormía el barro cue anda”. 
Pero el caso es que él, en su fábula. hace 
endar al mismo har-o. dándole vida Si en 
“Vida y Mundo de Tnancito el Zorro” Mon- 
tiel Ballesteros. sivuiendo la ruta de casi 
todos los fabulistas. se dedica a presentar 
nos animales en función de sociedad, en 
“Gaucho Tier-a”. nos transporta a una 
creación inicial. Rec-ge la imagen renáti. 
ca y hace que el niño de su leyenda, Tico- 
Tico, cree al Gacho Tierra del mismo ba- 
rro. Frágil le sale, pero no de alma em- 
ponzoñada po- el vecedo. Lo creó, no por 
soberbia o aburrimiento, como' parece fué 
la obra de Jehová. sino nara ver cómo re- 
sulta la tierra mismo amasada en figura de 
niño, con alegría descubridora de niño, Y 
vemos al héroe, tierra 4e sueño, animación 
de ensueño, cabaleando sobre su ñandú 
por las tierras uruguavas nara Aescubrir a 
sus hombres y comnrenderlos, pues será la 
única manera de noder amarlos. 

Montiel Ba!lesteros revierte la aventura 
del hombre uruevavo a sus principios, El 
paisano ha de emanciparse de todo lo con» 
vencional que viene atánriolo al acontecer 
histórico, y para ello ho de ser agente re- 
poblador de su tierra, Hay que vniver al 
sentimiento de naro y auerencia. Hay que 
ser esencia del miem barro que nos sus- 
tento. Y el escenario de la aventura es una 
vastedad de tierra cue hay que transfor- 
mar. como se desnende del mensaie voea- 
cional de niño del autor, en una madre 
propicia para todas las recreaciones. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Cañada de los Burros (Cerro Largo). — 
o 
Escuela Rural N? 80, , 


(Especial para EL DIA). 


el timbre de su voz y en sus menores ges 
tos, había un algo de la prestancia y u 1 
señorio de aquellos venerables tribunos que 
crearon la República. 

En la extraordinaria personalidad de 
Montes, parece que estaban co” juncionadas 
la incomparable majestuosidad de las altas 
cumbres andinas, la sonoridad musical de 
los ríos que nacen en los floridos valles 
yungueños, la arrogancia sempiterna de las 
plameras que pueblan los bosques milena- 
rios del noroeste y la serenidad inmutable 
de la altipampa plena de celajes multico- 
lores y de horizontes infinitos. Montes era, 
como ya lo dijera un aeda: la flor de la 
raza. Hombre de vasta cultura, supo asimi- 
lar las sabias enseñanzas de aquellos esta- 
distas de renombre mundial como Glads- 
tone, Disraeli, Jefferson, Lincoln, Wilson, 
Lloyd George, grandes por su contribución 
al robustecimiento de los principios demo- 
eráticos, grandes por ser los defensores de 
la libertad y del derecho, grandes por su 
amor a la humanidad y grandes por haber 
dejado ejemplos de probidad, de energía 
y de verdadero patriotismo. Montes fué 
pues, ur conductor de su pueblo, en quien 
se percibía a menudo rasgos, caracteristi 


“ISMAEL MONTES: 
1 JEl Estadista Máximo De Bolivia! 
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“MN estos países de América Latina, sien 
* pre convulsionados, pocos han sido y 
%1 los gobernantes a quienes, por la gran- 
va de su espíritu, por su visión certera 
los acontecimientos políticos, por su in- 
fihable honestidad, por su cspacidad ad- 
tristestiva y por sus altas dotes de man- 
“se puede calificar de verdaderos esta- 
titas, Así como Argentina cuenta con un 
Artolcomé Mitre y un Marcelo T. de Al- 
¡ne, Colombia con Enrique Olaya Herrera, 
ile con Arturo Alessandri Palma, Uru- 
my con José Batlle y Ordóñez, así Boli- 
ts ha tenido en Ismael Montes a su má- 
ano estadista y al mandatario que, en dos 
Modos de acciór fecunda lorró colocar 
4 país en un nivel al que jamás pudieron 
ervarlo sus predecesores. Sin hipérbole y 
a la imparcialidad que anima muestros 
licios, afirmamos que Montes, por su aus- 
iridad, su acendrado patriotismo y por su 
ción transformadora, es un ejemplo digno 
wa las juventudes del devenir. 

Por cierto que, fortalece el espíritu, evo- 
ir la figura patricia de Mortes, muy es- 
cialmente en estos fiempos, en que las 
meraciones presentes de Bolivia olvidan 
ignoran la labor renovadora y perdura- 
le del mandatario que no hizo profesión 
» la política mi rindió culto a la d- 
ogía, aun sierdo fundador y ¡efe del par- 
do liberal, colectividad de orden en e 

» agrupan los hombres más representati- 
os de Bolivia. De estatura elevada, alta y 
enetrante la mirada, frente amolia, mos- 
ichos bien poblados, cuerpo echado atrás 
un en los preludios de su ploriosa vejez, 
ex de color blanco mate, sosegado andar 
eritnd yerenil, Ho phÍ 01 orotormanta ama 
"fundía respeto v confianza en quienes se 
icercaban a él. En su figura consular, en 


cos de uno o de otro de los estadistas 
nombrados. 

Como periodista, sobresale en el terreno 
caliginoso de la prensa boliviana, difun- 
diendy y defendiendo la doctrina liberal 
Funda varios órganos de publicidad coad- 
yuvado por una pléyade de jóveres de 
avanzada y enmarca al liberalismo en su 
más enaltecedora función, de civilizar y 
orientar a la opinión nacional, Soldado y 
universitario, tribuno y escritor, concejal 
y catedrático, gobernante y político, es la 
encarración viva de un período culminante 
y convulsivo de la existencia de Bolivia. Al- 
tos valores intelectuales, políticos que for- 
man en filas opuestas al partido que fun- 
dara, reconocen que Montes fué un hábil 
piloto que supo conducir a puerto seguro 
la rave del Estado, cuando los huracan 
de la incomprensión, de la envidia y del 
odio altoperuano pugnaban por hacerla 
naufragar. 

Montes, en perfecta concordancia con los 
postulados liberales que sustentara, pugna- 
ba persistenteme-te, incansablemente, por 
el resurgimiento político, económico y so- 
cial de Bolivia. Se puso al servicio de * 
patria desde edad muy temprana. Antes de 
cumplir diciesiete años, se enroló en 
batallón “Tllimani” y concurrió a la infaus- 
ta guerra del Pacífico. Cayó prisionero y 
e su retorno a Bolyivia, actuó en política 
como abanderado del partido liberal que 
fundara el ge-eral Eliodoro Camacho, otro 
prócer de grata memoria dentro de la his. 
toria holiviana. Durante los gobiernos con- 
servadores, cuya ejecutoria alcanzó el lap- 
so de quince años, Montes fué el paladín 
del l'beralismo. En la revolución feder-1 
de 1898 asume la jefatura del estado ma- 
yor general y después del triunfo desem- 


Los ferrocarriles de Bolivia surcan por cumbres elevadas de la cordillera andina. 


peña cargos de gran responsabilidad den 


tro del nuevo gobierno liberal. La conven- 
ción reunida en la ciudad de Oruro designa 
presidente de la República al general José 
Manuel Pando y, una vez que éste cumple 
su mandato, el voto popular lleva a Ismae' 
Mories a la primera magistratura de la 
Nación. 

En cuatro años de gobierno, Montes pr 
con suprema habilidad los destinos de la 
República, Busca la colaboración de los 
hombres más preparados y logra levantar 
al país y encauzarlo por los anchurosos ca- 
minos del progreso. Crea un ejército mo- 
derno, trae instructores europeos, adquiere 
armamertos y municiones, construye cuar- 
teles y dicta la ley del servicio militar 
obligatorio; abre escuelas e institutos pro- 
fesionales en las principales capitales del 
país, contrata misiones pedagógicas en Bél- 
gica y envía a centenares de jóvenes a 
perfeccionar estudios en universidades ex- 
tranjerss; construye caminos en todos los 
ámbitos de la República; moraliza la ad- 
ministración, mediante una selección ade- 
cuada, llevando a los cargos públicos a ciu- 
dadanos honestos y dig”os; infunde alientos 
a la producción agropecuaria y minera, 
mediante el dictado de leyes protectoras; 
enaltece la carrera diplomática y designa 
a hombres de grar valor intelectuál en 
los puestos de plenipotenciarios conseje- 
ros, agregados y cónsules; organiza la ha- 
ciend:. pública sobre bases firmes y da vi- 
talidad a la ecoromía y finanzas bo'ivianas; 
funda cl Banco emisor de la Nación Boli- 
viana, y. consigue que el país ingrese a un 
período de paz y de libertad. 

Fenerido su mandato presidencial, asu- 
me la primera magistratura el doctor Etio- 
doro Villarón que no *.< sino el eontinua- 
dor de la política de Montes. Corcluído el 
periodo del Anctrr Villarán ntra ver» cau 
pa el sofin presidencial Arm Temaet Mon- 
tes, elegido por el voto del pueblo. En es- 
ta nueva etana, Montes, ron mayor expe- 
riencia y con los conocimientos que ad- 
quiriera durante su larga permanencia en 


El ferrocarril Mulstoo-Potosi, 5.000 metros zobro el mivel del mer. 


países europeos, opía por hacer un gobier- 
no constructivo y de grandes proyecciones. 
Está convencido de que el ferrocarril es un 
factor de gran importancia para el avance 
de su patria, y pone toda su energía crea- 
dora y todo su carácter de gobernante a la 
construcción de vías férreas. Vence d'ficul- 
tades económicas, vence a la oposición per- 
tinaz de sus adversarios y realiza su pen- 
samiento. Durante su administración se 
construyen los ferrocarriles de Arica a La 
Paz, de La Paz a Oruro, de Oruro a Co- 
chabamba, de Río Mulato a Potosí y se 
mician las ferrovías de Atocha a Villazón 
y d> Cochabamba a Santa Cruz 

En la ciudad de Potosí, cuando se inau- 
guraban los trabajos del ferrocarril a Sucre, 
le oímos decir al doctor Montes: “Hemos 
de horadar los Andes, para llevar las pa- 
ralelas de acero hasta los confines de Bo- 
livia”. Es gracias a este gran presidente. 
que las principales ciudades de la Repúbli- 
Ca se hallan unidas e-tre sí por ferrocarri- 
les de sólida construcción. Menester es te- 
ner en cuenta que, la configuración topo- 
gráfica de Bolivia, tan sinuosa y tan varia- 
da, influve de manera poderosa para que 
el costo de construcciór de toda vía férrea, 
sea elevado y represente mucho tiempo, 
mucho dinero y muchas vidas. Los ferroca- 
rriles en Bolivia, ora ascienden por cum- 
bres nevadas a cinco mil metros de altura 
sobre el nivel del mar, y ora bajan por 
tierras tropicales de clima infernal. He ahí 
una de las más grandes y perdurables obras 
de Mentes que la posteridad contempla 
cor gratitud. 

No obstante de que transcurren fuengos 
años de la muerte del doctor Ismael Mon- 
tes, su nombre tiene el embrujo de avivar 
los sentimientos patrióticos de los bifivia- 
nos, que ver en este eminente demócrata 
el símbolo de una Bolivia libre, próspera 
y feliz. 

Luis TERAN GOMEZ. 

La Paz, Bolivia. 
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Wáshington Vázquez es un distinguido 
prolesor de nuestra Facultad de Humani- 
dades, alocto a las investigaciones fonoló 
ficas y a los estudios semánticos, que es 


idad, Más tarde, becado por el Gobierno 
del Brasil para ampliar sus estudios en el 
Instituto de Filología, viajó por la selva 


cuerpo de colaboradores un valor nacional 
de subidos quilates. 


ALIMOS das la base aérea militar bra- 
sileñna el primer lunes de febrero a las 
siete de la mañana. El avión era un bimo- 
tor del correo aéreo nacional y éramos cin- 
co: los dos pilotos, un mecánico, un médico 
y yo. El día anterior había visto una vez 
más desde el lujoso salón de te del Hotel 
Miramar en Copacabana, el hechizante 
atardecer copacabanense más el ritmo pre- 
carnaval carioca 1953. Esa mañana de mi 
partida hacia la selva vi cómo nacía el sol 
detrás de las palmeras de la isla “do Go- 
vernador” tiñendo el Pan de Azúcar, los 
verdes morros y el mar; orgullos de la Civ 
dad Maravillosa. Todo eso más otras cosas 
ivualmente hermosas dejaba tras de mí 
En fin, esas ya eran experiencias vistas y 
vividas. 

Las nuevas experiencias del alma y d>1 
cuerpo siempre me apasionan. Por lo tan- 
to gustosamente me metí en el pequeño 
b'motor que m> llevaría a conocer algo 
típicamente nuestro. es decir típicamente 
sudamericano: la selva y el elemerto in- 
digena. Ya como estudiante en la Univ>r- 
sidad de Londres había pensado en adop- 
tar como campo de trabajo lo americano, 
especialmente lo hispánico (españo!-portu- 
gués) y lo indígena. De lo primero ya m> 
había oruvad». Ahrra quería ver de cerca 
lo segundo. Todo lo que allá, en el cora- 
rón selvático, ví, oí, y viví lo recuerdo con 


más cuán penoso es dejar lo observab'e, 
lo palpablemente vivo por cosas extrañas 
a lo nuestro o al plrance de nuestras ma- 
hos, cosas machacadas mil y>ces y que por 
su índo'e no son más are hinótesis más 
O menos ingeniosas, casi geométricas a 
veces, 

M: interés específico era el de observar 
el comportamiento fónico de una tribu d> 
indios. Pero todo Iinciista al hacer trabajo 
de campo puede y dere enterarse del ele- 
mento cultural y etnológico d> su CMDO, 
Do ahí algunos de mis apuntes etnológico- 
cu'turales, 

Bien, al día siguiente o sea el martes, 
después de haber devorado sierras y flo- 
rostas interminables durante horas enteras 
llegamos a la Isla Bananal, inmensa me- 
famntemia anrisionada por los brazos im- 
ponentes del río Araguaya á 
pu”s. en Santa Isabel, un lugar de la isla 
Aa pocos kilómetros de la desembocadura 
4-1 rn de Las Muertes, sobr> cuyas ribe- 
ras está el territorio Chavante habitado 
por la mayor tribu de indívenas brasileños 
aún no sometidos totalmente al blanco. 


Apenas abierta la portezuela del avion 
Mo noté que había llegado de verdad a 
un mundo extraño. Estábamos cercados par 
curiosos seres humanos. Todo me parecía 
misterioso, a pesar de haberm> familiari- 
zadó de antemano con datos bibliográficos 
y fotográficos. ¡Qué diferente resulta cono- 
cer las cosas indirectamente! Allí estaba 
un grupo humano en plena selva, hombr>s, 
mujeres y niños metidos en ese desierto 
descomunal, un desierto selvático tan fe- 
roz como los más feroces. Confi»so que 
sertí una sensación completamente extra- 
ña ante aquel cuadro que allí estaba. Un 
grupo de hombres raros, llenos de figuras 
geométricas en m>dio de un olor casi inso- 
portable que venía del colorido rojo y ne- 
gro de sus cuerpos. Allí estaban pues, los 
indios “Karayá”, tradicionales enemigos de 
los famosos Chavantes y señores d2l in- 
menso río Araguaya. 

Ahí me quedaría yo, solo, con esa gente 
tan extraña y tan peculiar. Mis compañe- 
tos de viaje seguirían su itinerario hacia 
el Norte. Lu>go supe que se quedaron sin 
un motor allá en Pará. 

Mi morada estaba frente al río a unos 
cien metros de la aldea indígena. En ella 
tenía mi hamaca paraguaya que me servía 
de cama y mi “mesa d- trabajo” muy im- 
provisada. El lugar era estratégico desde 
todo punto de vista. El panorama era ver- 
dederamente bello. Al frente tenía el río, 
y más allá, en la otra ori'la astaba la im- 
mensa playa matogrosense; hacia la iz- 
quierda estaban las cabañas de los indios 
y 2 lr derrrka a mane rin-"enta metrrs el 
y a la derecha a unos 50 metros el comien- 
zo del mundo selvoso, Ese primer día poco 
o nada pude com>r. Tanto la comida co- 
mo el agua tenían un algo que me repug- 
naba. Tampoco pude dormir, porque mur- 
ciélagos en frecuentísimas excursiones se 
Pasaron activos toda esa noche —y las 
otras también. Cuando me hube acostum- 
brado a z2llos, reconocí cuán útiles son. Sin 
esos bichuelos tendríamos mosquitos e in- 
sectos de toda clase que me impedirían dor- 
mir como dormía. ¡Mi facultad de adapta- 
ción estaba pasando por una buena prueba! 

Ese primer día después que hub> trata- 
da de comer algo, me acerqué con un prác- 
tico al lugar donde se reunen los indios 
para toda clase de actividades en común. 
Es un espacio abierto entre bananeros a 
VS ouén e » veinte metrre a la aldea. 
AlNá se encuentra una cabaña especial, 


dado a las mujeres o niños. Hacía una se- 
mana que estaban de fiesta en honor a 
“Aranuá, el pez del cual proviene la raza 
Iná (ellos). La celebran durante veinte 
días. Se pasan toda la roche bailando, can- 
tando, comiendo y fumando. 

Ex decir que además de los murciélagos 
y el estreno de la hamaca paraguaya tenía 
on mi primera noche los cánticos indíge- 
Pos que ee nerdían en el silenrio nocturno 
de la selvatiquez Araguayana y que se pro- 
longaron hasta el amanecer. Desde mi ha- 
maca veía macer mi primer día en ese 
mundo casi encantado. 

Era esa una mañana que valía la pena vi- 
vir. Los ecos de los cánticos indígenas se 
habían apagado, pero en cambio nuevas 
notss rompían el silencio forestal, ese si- 
lencio sepulcra! qu> perpleia al suieto 


clases de pájaros despiertan a la selva 
dormida. Y el río, sereno, amplio y majes 
tuoso se cubre d> colores. Por algo los 
sadios lo llaman el río de las araras. Ara 
Tu <s Guizas e. pajaro más betio de la selva 
brasileña por el plumaje soberano de vivos 
colores rojo, azul, amarillo y verde. Los 
indios karajá lo llaman río-rey, el gran río, 
el río verdadero. Todos los demás ríos son 
concebidos por ellos como riachuelos. Cuan- 
do hube aprendido a manejar la canoa 
aprovechaba esa belleza matinal para prac- 
ticar remo, deporte quz se presta por la 
característica notable del río. La canoa, 
más conocida por ubá, es la embarcación 
por excelencia en esas regiones. Está he- 
cha enteramonte de un solo tronco de ár- 
bol ahuecado, Como todo aquel que por 
primera vez se mete en una ubá, debía 
hacer una serie de ejercicios para aprznder 
a estabilizarme dentro de ella. Aprender a 
remar requiere paciencia y mil tzntativas. 
No es nada fácil, máxime cuando se teme 
a la pirañas. ¡Y ahí está la cuestión! 
Una de mis primeras excursiones en ubá 
por el Araguaya la hic> en compañía de 
Sirikina y Mauruí-Nawí, dos indios jóve- 
nes de pelo hasta los hombros y pintados 
de pies a cabeza como los jóvenes que se 
saben vigorosog y valientes. Era ese mi 
s>gundo día de estada, de manera que los 
indios a pesar de mostrarse en general ser- 
viciales y cordiales se mantenían aún a 


Wataú, gi cacique, 


EN LA SELVA BRASILEÑ 


cierta distancia. Contestaban lacónicamen- 
te a mis preguntas y se burlaban —como 
lo hac»n todos los indios — de mi ignb- 
rancia, 

Viajábamos por la ribera opuesta a 
Matto Grosso, pues temen siempre a los 
Chavartes que puedan encontrarse por 
aquella ribera. De regreso s> les ocurrió 


Voces agudas y una grave alternadas que 
se pierden a lo lejos en la inmensidad d> 
la floresta. Vinieron después de media ho- 
ra. Se reían y comentaban algo en una 
lengua tan extraña como ellos. Las pica- 
duras no m> permitieron dormir durante 
toda esa noche. Otra ampliación a la ex- 
periencia. 

Esa mañana y por primera vez tuve la 
visita en mi cabaña de Wataú, el cacique. 
Le conté lo ocurrido la tarde anterior y se 
rió mucho, Al cacique se !2 llama “capi- 
Un” y al médico-hechicero “doctor”. Uno 
de los dos “doctores” de la tribu es Ma- 
luá, el 2ntiguo cacique, destituído no se 
sabe cómo, por Wataú. Wataú es un indio 
interesante, Es bilingúe p>ro como todos 
los bilingiies de la tribu habla un portugués 
deficiente. Una gran mayoía son monolin- 
gúes. Por su astucia y por su fuerza es co- 
nocido en toda la región. Tal es así que 
fué Nevado a Río de Janviro y San Pablo 
en avión, es compadre del Presidente Var- 


Un joven remero. Al foro el Bemotor. 


gas a quien conoce 

presentado al gran cacique Apoená 

de los temibles Chavantes de las $ 
en! 


Tresazú, cacique chavante pero en 
mu>rte de Apoená, PS hija de 
fus raptada por Apiamá, hijo de 

huchas horrendas entre” amd Ie 


manas. Wataú es astuto e mieligóla 
de toda la trba Vive Sa 
de toda la tribu. Vive siempre 
desnudo lo más a 
G-. ve interesó por mi nombre y ha: 
de mi estada en la isla Le mostré 
grafías de otras tribus y le obaul 
cigarrillos y tabaco, pues tendría | 
quistar su amistad y confianza 
que por la tard> fuera al “templa" We 
nu, Acepté la invitación muy gustos 
te y allí estuve después de mediolk 
bía unos veinte indios. Algunos hacia 
bajos manuales, otros dormían y | 
apenas fumaban plácidamente. Al 
esa extraña “cabaña-club” Wataá 
vidó con miel y me invitó a que ent 
y me sentara. Lo hice no de nm y 
pero confieso, por temor, Estos. 

nen una personalidad imponentx' 
taba Maluá el “doctor”, un indio $ 
de como Wataú y de un aspecto imp 
nante, Estaba pintado todo de 
pecialmente las piernas a ta a de 
rodillas y las manos y brazos MN 
hombros. Allí estaba yo como 
rancho extraño, Todos se reían y U 
blaban, pues no sé por qué les u 
blar y reír en todo momento. ¡D 
muy felices! Estuve allí sin saber quí 
cer durante varios minutos, Quis+ IN 
ro Wataú me preguntó si quería 
“sangría”. La sangría es un pro 


EN 


E Y 
NO CI 


0 


Dcs bailarines. Frimtra perte de la denza. 


IN LOS INDIOS “KARAYA” 


ciente 
“en posición firme. Cierra los ojos y 
seta dos labios. Se acerca el cacique cof 
isninstrumento de punzantes dientes de 


“de palmeras, Hubo esa tarde cinco san- 

5, Uno de ellos me preguntó "¿tú 
asantar esto?”. ¡Somreí forzadamente! 

alí de alí contento, pues me había 
“inado” la tard». Mi próxima tentativa 

sa la de conocer la aldea, conocer su 
bitat”. Fué con este deseo que me diri- 
hacia las chozas. Hay veintiséis y en 

WManas viven hasta cuatro familias, El to- 
'l de indios de la aldea som doscientos 
ox, Pasaba por allí sin atreverme a intro- 
“irme sin ser invitado. De una de las 
«Wxas Oigo la voz de una mujer que ex- 
ema: “Forí, Tori”, Tori significa civiliza- 
d hombre blanco, “cristiano”. 

Me acerco y entro, Allí estaba una mu- 
* semi desnuda con su hijito. Más allá 
daba on viejo indio ocupado -n la fabri- 
dión de flechas. Me ofrecieron maíz asa- 
* y mandioca. Acepté ambas cosas pero 
imá solamente lo primero. En la choza 
óbía de todo: perros, bichos salvajes do- 
haticados, flechas, arcos, el fogón “terna- 
ente encendido, en fin, todo lo que per- 
teca a la familia, 

¡Serín algunos indigenistas, los Karajá 
anstituyen uno de los tipos más bonitos 

indio sudamericano, Son -sbeltos, bron- 
tados y ágiles. En Jas luchas libres, que 
instituye su deporte favorito, el indio ka- 
¿já muestra Ja elasticidad y la destreza 


és O 


«muscular de la caza. Basta ver para notar 
toda la fortaleza del karajá, cómo cargan 
enormes pesos en aparatos de paja que 
dievan sobre las espaldas y que fijan en 
la cabeza por medio de una correa o faja 
de fibras vegetales. Trotando recorren así 
Cistancias de veinte kilómstrog sin etapas. 
Por eso, como casi todos los indios, tienen 


vuelta. Son ellos habilísimos p>scadores, 
excelentes nadadores e invencibles reme- 
ros. 


mento labial llamado “otué”, instrumento 
de madera hasta de treinta centímetros de 
fongitud. Como “adorno móvil” tienen en- 
tr> los principales la pintura facial y cor- 
poral genera'mente diseñada en zim-rno y 
con las semillas del urucú y del ge- 
aipapo, y los adornos de antebrazos y de las 
riernas hechos con filamentos de algodón. 
Entr> estos últimos están los adornos dis- 
Untivos que sirven de rigurosa 
externa entre solteros y casados. 

Pasados ya algunos días conseguí gran- 
jearme la simpatía de los hombres, muje- 
res y niños karajá. Me encontraba a gusto 
antre ellos y casi completamente ambien- 
tado. Ya no se burlaban de mí, al contra- 
rio, creo que me apreciaban. Cierta vez 
un miño fué mordido por uno de los cien 
o más perros que hay en la aldea y como 
era el único que podía hacer un curativo 
“aproximado” »n ese momento, me lo tra- 
jeron a mi cabaña; hecho que fué conocido 
y apreciado por los demás indios. Me ha- 


ms, 4 


ide la danza, y la choza cormmel o “templo” de Ararma, 


ATA 


¿Cómo tantos perros? s> interrogará el 
dectos, Siendo el Karajá indio de río en 
O. +: ció al indio ae la sierra o de la flo- 
cesta como es el Chavante y el Kaiopó, ne- 
Cesua lus perros para introducirse >n la 
selva en sus incursiones ya sea para la ca- 
ra de aves de rico plumaje o bien para la 
obtención de la miel de la cual son golosos 
al extremo, tal +s así que celebran ellos 


til u otro bicho cualquiera enemigo del 
tiombre. 

En otra ocasión tuve la oportunidad de 

Comprobar una vez más la fuerza que uni- 
da a la destr>za da al bronceado bulto in- 
dígena una actitud altiva y una esbeltez 
atlética admirables. Disputaban Kutaría, 
hijo del cacique, y Ararúa, flechas al blan- 
co. A una distancia de unos cuarenta :me- 
tros estaba el blanco, un tronco de bana- 
aero de más o meños quinc> centímetros 
de diámetro. Allí se incrustaron no sé qué 
cantidad de flechas que salían de sus ar- 
cos de un metro ochenta. 
* Espectáculo verdaderamente maravillo- 
30. Otro día tuv> la felicidad de ver a dos 
pescadores que flechaban a los peces con 
una simplicidad y una seguridad asombro- 
sas —así pescan los indios en el río Ara- 
gunva. 

Comprobé que eran buenos flecheros co- 

Mo remeros. Otro esp>ctáculo digno de re- 
cordar, cuando se habla de la capacidad 
física de los indios, es la lucha libre. 
Adhieren al cuerpo plumas de aves con 
una substancia gomosa, se cubren la cabeza 
con la corona de plumas y la cintura con 
un cinto también de plumas. D-spliegan 


Es] agilidad y coraje. El vencido al levantarse 


hace entrega de su cinto de plumas al 
vencedor, ¡Qué caballeros! 

Aproveché mi estada en la isla para co- 
aocer la flora y la fauna del “s=rtáo” bra- 


dos y otra, en compañía de dos indios jó- 
venes a cazar jacú, el ave predilecta de 
murhos. 


En esta oportunidad conocí de verdad 
lo qua se llama selva. Atravesamos en ca- 
noa un lago hermoso ——como son todos los 
lagos en esa región—, rodeado de una flo- 
ta impenetrable. Alí ví los pájaros más 
'bonitos que se puedan concebir, ví cuatro 
O cinco jacarés de regular tamaño y el arte 
de matar una víbora. Atracamos la canoa 
—o más bin la atracaron ellos ya que mi 
voluntad era casi nula— y “tratamos de 


Había pasado los veinte días y mi es- 
peranza de volver se había truncado por 
la dificultad de conseguir el medio que de 
al'í me sacara. Por suert> un buen día apa- 
reció un avión militar que se dirigía hacia 
el Norte. 

Gracias a la bondad del comandante de 
dicho avión nude llegar hasta el Estado de 
Marañón y de allí hasta Pará donde estu- 
vimos en Conc>pción del Araguaya, una 
aldea de religiosos abmegados a orillas de 
€se río. 

Pernoctamos en el convento de la aldea 
y tuvimos la satisfacción de conocer al mi- 
sionero dominicano Fray Gil, gran conoce- 
dor dal sertáo y de los indios. Nos habló 
de los ataques despiadados que ha sufrido 
la aldea invadida por los indios kaiapós 
reduciendo la escasa población a un veinti- 
cinco por ciento, Nos habló además de los 
“garimpeiros”, buscadores de oro, y de 
otras cosas que es una realidad pintoresca 
y trágica a la vez de esas latitudes. Fray 
Gl, de una personalidad extraña, es un 
hombre sereno, serio y seguro, verdadero 
mártir de la s=va. Al día siguiente, un do- 
mingo, emprendimos el regreso a Río de 
Janeiro. Mientras volaba sobre el inmenso 
manto verde sin fin, casi mágico qué es la 
floresta tropical brasileña, volcaba mis r= 
vían en un átomo de esa inmensidad que 
allá abajo veía. Alí quedaban unos amigos 
cue penetraron en mi corazón rmry pro- 
fundamente. Agustlos que al principio eran 
reservados y lacómicos se tornaron mis com- 
pañeros a quienes abrazaba y de quienes 
recibía verdaderas muestras de afecto. 
¡Cuántas vecos tuve que interrumpir mi 
trabajo para atender a los numerosos visi- 
tantes que se reumían en mi alojamiento! 
Eran ellos niños, mujeres y hombres kara 
j4. Fueron elos mismos que al recibir mi 
abrazo d> despedida decían: “Volta Torí, 
Volta Torf”. y 

Cuando llegué traía el cuerpo cansado y 
enctado, pero el espíritu fisto y satisfecho 
de haber herhn lo que hice 

“Así es América” le dije '»1 noble coronel 
Bello, comandante del “Douglas” 2025, 


Wáshington VAZQUEZ. 
(Especial para EL DIA). 
(Fotografías del autor). 
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Material recogido en un taller indígena que comp ementa el 


de otra tigara, 


paste una marcada tendencia de una 

parte del público en considerar a los 
arqueólogos como simples coleccionistas de 
ccsas raras o bellas, y en algunos círculos 
de cierta categoría, se llega a dudar inclo- 
so de que la investigación arqueológica 
pueda constituir un verdadero método cien- 
tífico. 

Ralmente, cuando se observa detenida- 
mente la labor que desarrollan algunos 
amantes de antiguallas, o de coleccionistas 
qUe amontonan en forma indefinida deter- 
ninada clase de objetos, y que se solazan 
:on la vista d> éstos, y que se sienten sa- 
isfechos cuando comprueban que ellos son 
'O8 que poseen los objetos més raros O 


utiliza hoy en talleres, fábricas y todo lugar de trabajo, 
hace aplicable la antigua frase “de sol a sol" 


a las 24 horas del día. 
desde hace más de sesenta años, 
laboratorios de luminotécnia, sus cuan 


ha acumulado todas estas conquistas 


Exposición y Ventas: 18 DE JULIO 1030 


La moderna iluminación eléctrica que se 


General Electric colabora para ello 
poniendo sus modernos 
tiosos recursos y 

su vasta experiencia en el arte de alumbrado artificial, 
al servicio del confort, del bienestar y de la seguridad 


del hombre. General Electric, S. A., en el Uruguay, que 


logradas por la 
investigación y el trabajo de General Electric en todo 
el mundo, utiliza su fábrica para brindar también al 
pueblo uruguayo, mayor bienestar, confort y seguridad. 
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Purtas de flechas, bcleadoras y otros instrumentos colecciona- 


dos por A. Taddoy, en un extenso paradero indigena del vallg 


dei Río Nogro. 


se convierte en un simple entretenimiento 
y deja de tener 21 carácter de una verda. 
dera actividad científica, 

A veces los arqueólogos van acompaña. 
dos en sus excursiones por novatos, que 
prácticamente asaltan y despojan de sus 
tesozos arqu>ológicos los lugares más pre- 
ciados, quitando de esa manera la oportu» 
nidad a los verdadero: hombres de ci 
de estudiar in situ los remanentes de vie- 
jas culturas. Por otra parte, el matrrial 
coleccionado pasa de mano en mano, se 
dispersa. y termina por desaparecer en las 
sombras del anonimatc 

Pero frente a los supuestos arqueólogos, 
col >ccionistas de antiguallas o de COSAS Ta- 
ras, existen los vrrdaderos arqueólogos. 
Estos son, serún Bernal, un tipo especial 
de historiadores. Tratan de conocer la his. 
toria de acuel'os innumerables pueblos que 
no la escribieron por sí mismos general- 
mente por el muy sencillo motivo de que 
no sabían escribir. Entonces, si no han de- 
jado archivos, au» son el alrmento del his. 
toriador, o sin han sido sepultados por los 
siglos, los arqueólogos se han propuesto 


La ARQUEOLOGIA y los ARQUEOLOGOS 


más bellos, o los han coleccionado en ma- 
yor número, se llega a dudar de que toda 
esta actividad tenga las caractrísticas de 
un método científico. Y sobre todo cuando 
Be comprueba que estos supuestos arqueó- 
logos acaparan el material sin hacer ano- 
tación ninguna acerca de las condiciones 
del hallazgo, y que rzchazan piezas de gran 
valor científico prefiriendo otras más atrac- 
tivas o más apropiadas para adornar una 


Ud. puede confiar en 


GENERAL ELECTRIC, 


Teléfono: 40-01-41/45 » Administración y Ventas por Mayor: DEFENSA 1926 - MONTEVIDEO 


vitrina o llamar la atención del público. S 
la arqueología se reduce a una simple co 
lección y ordenación de materiales, y n 
va acompñada por un mundo mental cons 
truído =n base de los objetos coleccionado 
y luego estudiados con detención, que di 
esa manera se transforman en importantes 
documentos históricos, sobre todo cuandc 
corresponden a pueblos que carecían d> es 
critura, como ha ocurrido con los charrúas, 


S. A. 


reconstruírlos para llenar así un hueco for 
midable en el edificio de nuestro conoci 
miento de: hombre. 

La lucha de los verdad ros arqueólogos, 
en un medio donde abundan los simples 
coleccionistas, es tremenda Hay+ campos 
como el de las matemáticas. dende sólo 
pueden Opinar y decir la verdad los mats- 
máticos; otros como el de la economía po- 
lítica o el de la historia no son tan preci- 
sos y son frecuentes las discusiones. las 
interoretaciones persona! w los juicios 
subjetivos, La arqueología, que ubicada en 
su verdadero plano jerárquico es una cien- 
Cia, se mueve con gren difirultad en un 
ambient> donde son muchos los que É 
desacreditan, hasta el punto de que el pú- 
blico pone en duda la eficienria y el valor 
de la obra de loe verdaderos arcusólogos. 

Lac piezas colrccionadas o adouiridas no 
dejan de tener un verdadero valor para el 
auténtico arqueólogo: constituyen la hase 
de su actividad científica. Pero la ciencia 
del arqueólozo no se reduce al mu:-” de 
materiales cue no hablen por sí mismos, 
sino a las dednociones hechas sobre la pro 


Colecciones pertenecientes al Museo Mu- 
nicipal de Colonia, dirigido por el profesor 
B. Rebutfo, 


Es evidonte. dice Bernal, que produce un 
gusto especial descubrir objetos bellos, y 
que es más divertido sacar de una tumba 
joyas maravillrsas o estatuas de una gran 
poca, que wamildas cacharros e puntas de 
fibchay; pero fundementalmonto som tan 


Cruzando arenaies, bañados, campos pedregosos, lade ras de cerros, los arqueólogos resultan a “ 
postre verdaderos héroes. 


Revisión minuciosa y sistemática de un paradero indígena, próximo a la confluencia de los ríos Negro y Yi 


importantes las unas como los otros y 
hasta podemos decir que, para el estudio 
científico, para la reconstrucción de una 
época pasada o para la comprensión de 
una cultura, son mucho más impo-tantes 
los objetos pequeños y aún rotos, d> la vi- 
da diaria, cue los grandes productos del 
arte, naturalmente ocasionales e indivi- 
duales, 

En nuestro país existieron y existen ar- 
queólosos v>rdaderos, que han onblicado 
numerosos trabaios o han contribuido con 
imvortentes colecciones y hallazeos en la 
dilrcidación de ruestrmw nrablemas histó- 
ricos y prehistóricos. Es precisu ulentar u 


estos investigadores, cuya obra tiene real 
valor, y en caso de fundarse alguna vez, 
como se piensa, un museo etnológico y ar- 
queológico, creando un ambiente favorable 
para el trabajo y la exposición de las co- 
lecciones bien estudiadas, la dirección del 
mismo dzbe ser confiada a los verdaderos 
investigadores. Así como en el templo de 
Apolo deben- entrar sólo los poetas, tam- 
bién en el futuro museo etnológico y a”- 
queológico, deberán entrar sólo los 2tnó- 
logos y arqueólogos, que puedan aportar 
su saber y su material, y no tan sólo este 
último, ya que son inconcebibles la etnolo- 
ía y la arqueoloríz sin los investigadores 


qu> contribuyen en forma constante a su 
proereso. 

Y nn sólo hav cue ir a la creación del 
muse”, sinn de cátedras desde las cuales, 
los más cavaritados ¡'ustren a1 pueblo arer- 
ca de los vroeresos realizados; de esa ma- 
nora el público podrá comprender ome en 
la obra de los verdaderos arqueólogos, hay 
menos arte de colecrionador que de hom- 
bres de ciencia Aedi-arine a dilucidar intrin- 
cados problemas históricos. 


Jorgs CHEBATAROFF 


Fonts de A Tato y d>i autor. 
(Especial para EL DIA). 


Hurgando en los alrecedores de una laguna próxima 
al Río Negro. 


Ha muerto una de las grandes figuras del 
teatro brasileño: ARMANDO GONZAGA 


7 época. “Pero este caricatu- conocía por los cuatro costados. Sabía tanto rueta antipática a que se obliga a una pa- 
E me, e e dea ca, cr del pe e, rs doc 
Í i condenar” —ha dicho de la gran ci en cuyo oso sti 
a to fué testigo. Habiendo nacido en hogar deñada. En “Ministro do Supremo” la 
Genolino Amado. Su teatro era directo y muy pobre, el 20 de enero de 1884, en Río presión jocosa radica en una disparidad 
su estilo invariablemente juguetón, rasgos de Janeiro, la infancia de Armando Gon- tre lo que el individuo real y efectivamente 
definitorios de una posición estética que zaga da Silva —su nombre completo — no es y lo que aparenta ser. Ficticiamente se 
tal vez provoque un mohín de desdén en desconoció las tristezas. Antes de los doce sitúa el personaje en un plano superior al 
lcs teorizadores que mo conciben que se años había quedado huérfano de padre y que le corresponde, se imbuye de su papel 
lleven a las tablas asuntos sencillamente madre. En medio de las mayotes dificulta- y actúa falsamente. Aparece así desarticu- 
humaros y que no conceden patente de des, apenas salido de la escuela primaria lada la acción, sus palabras, sus gestos, sus 
autor a quien no se inspire en temas exó- resolvió trabajar. Sus primeros empleos no actitudes, que corresponden a otra situa. 
ticos, 1ebuscados — ki provienen de alguna la entusiasmaron, hasta que por influencia 


más o menos poéticas y más o menos esa- teatro brasileño — entró como corrector en efectivamente fuese ministro del tribunal, 
téricas, fabricados como a propósito para “Correio da Manhá”. Largo sería seguir la si el marco que lo rodea correspo” diese 
«“estumbrar al espectador medio, sin com- carrera de Gonzaga, brillante por cierto, al delirio de granderas que tiene, todas las 
seguir otra tosa que aburrirlo y correrlo de amo cronista, reportero y corresponsal de actitudes del personaje serían sensatas. 


Gonzaga, au el . 
no a pal ez OI ¿Dido de Janeiro existe una vida teatral perma-  rindística en el Senado Federal, durante surge espontáneamente. Sin p'ruetas ni re- 


lizado por Pacheco aisledor de 1930). rente e intensa, dentro de la cual los au- largo tiempo, le permitió vincularse a los torcimientos. Es más que 


JE teatro brasileño, tan pujante y lozano ee? A 
«bl en incipios de po lr sg que en la de aquéllos. Dicho de otra ma- on las altas esferas, por anverso y reverso, mente la obra”. 

pérdida cuya repercusión dolorosa desbor- 

dé el ambiente de la farsa para herir en = > . 

o oe pe en cuanto al gran público uruguayo, nom- enmedias “Secretario de su Excelencia”. su traductor de piezas del teatro universal 

Juni presidente de la Sociedade Brasi- bres y: impuestos dentro y fuera de i % el 

ro, Autores Teatrais y una de las Íronteras del país hermano, como lcs de cez teatro San Pedro, y “Ministro do Su- dolor causado por su desaparición el 

pe sebo cotisadas en les cartel aU1 Joracy Camargo, Oduvaldo Viana. Ernani premo”, puesta en contacto con el público mundo teatral brasileño y que un autor de 

a al viejo compañero no ha vaci- Fornati v otros, , la roche del 5 de diciembre de 1921 en tan significativos relieves como Modesto de 

lado en llamarlo “un mestre da comedia”. Armando Gonzaga perteneció a la plé- el Trianón, obra que “fué saludada como Abrex —gran amigo del Uruguay 

Era en realidad un maestro de la comedia yade y fué de sus más fecundos repre- ano de los sucesos históricos del teatro sea de paso— lo haya despedida -on cg. 

este hombre que por primera vez levantó sentanfes, del período que hoy se recuerda brasileño y que dos años más tarde en tas palabras conmovidas y melancó'icass 

el telón cuando ya contaba 35 años, para CoMo “la época del Trianón”, un teatrito nraviembre de 1923, la compañía Abizail “Murió como viviera: puro, sereno, intag'- 

contmuar la brillante tradición que habían Y2 desaparecido pero que sigue viviendo Maia hacía conocer en el Río de la Plata. ble en la invulnerabilidad de su carácter 

iniciado alrededor del 900 Franca Junior, €n la A de ber Dogoaag que peiman Comentando el estreno de esta pieza en sin dotleces, en el que se moldeata ura 

Martins Pena y Arthur Azevedo y que en canas. No es impro e a Nacteres Montevideo, muestro querido compañero inteligencia fascinante renlzada por ua 

lo generación siguiénte tendría sus más más sclientes del teatro de Gonzaga, como Cyro Scoseria decía en EL DIA: “Nos re- compasivo y moble corazón”. 

Caracterizados exponentes er Gastón To- paa js dinos e nai. la preciaión ula interesante afueciar el sentido quo 


jeiro, Viriato Correia, Oduvaldo Viana y Para d'bujar tipos y pintar costumbres, la sa tiene en el teatro brasileño de los mo- Ramón I. ALVAREZ. 
el mismo Gonzaga, arquitectos, en conjunt», ¡Mimitable naturalidad del diátogo y la tivos hilarantes. No hay chistes. Esa pi- (Especial para EL DIA). AL 
ñ n afanosamente buscadas ) A 


; 


' del teatro nacional brasileño. hov tan vi. his se oda q no a 
+ ¿ an site el 'esu € su 'a antesala 66 

EN nda Gemma, an óalocta, co en. en el periodismo, Como Florencio Sánchez BARRANCA ABAJO” 
AÑ del medio social que lo rodaba, con el que bió mucho en los diarios GEA id POR LA COMEDIA NACIONAL 


+ DIB 
veraz y perspicaz de la vida carioca, en sus pas sociales, a través de su labor de cro- UJOS DE VERNA272A 


producciones de perfecta estructura desfi- nista y revortero, extraio los ingredientes 
Ñ jaban, vividas y coloridas, las costumbres que bebían de dar fisonomía inconfundible. 


—. 


*Pobrciada” 
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cl De . Suavísimo! tamizado 


sen seda. 


*Finísimo! perfumado con 
esencia de flores. 


Elija su perfume favorito 1 


2% TALCO WILLIAMS «tooo | A ES 


El Sr. Ministro de le: República Federal Alemana, profesor Gustav Herbig, obsequió 

al Sr. Presidente del Consejo Nacional de Gobierno, don Andrés Martínez Trueba, 

la obra “Prendida como abrojo” del escultor compatriota don José Belloni, ejecutada 
en porcelana por la fábrica Rosenthal. 


Nuestro compmúiero el artista Se, Marcelino Buscasso haco patera de un trofeo Que 
él modoló, al señor Francisco Iñmiguos, presidente de la “Sociedad Cofombófiia 
Dr. Manuel Quintela”. 


cinto el “Día del Reservista”, ¿IEA por la A de : nar oiió, 
se roalizaron diversos actos ceremoniales, entre e'los el de homenaje al Prócer ante 
él monumento en la Plaza Indopendenci. 


Dr. RAUL CHARLONE, figura destacada en el ambiente médico donde so había 
hecho noter, especialmento en las clínicas finecológicas y en la Dirccción del Ser- 
vicio Médico del Banco de Ri donde puso de relievo sus evidentes condi- 
ciones, La desaparición de tan destacada figura ha motivado profundo sontimiento 


Visila de la Comisión de Asuntos Financieros y Bancarios de Obras Públicas y de 


legisladores, a las obras de ampliación Térmica “José Batlle y Ordóñez”. 


¿- ARES 


Acto de conmemoración de “El Día de las Américas”, cumplido el 14 de este mes de abril, en el Instituto “Batlls y Ordéñes”. 


Uno de los ejercicios realizados, utilizándose menfueras, 


COLONIA LAVANDA 


KROY 


El aroma favorito de ayer y de bo 


En todo momento, la mujer 
moderna de gusto refinado, pre- 
fiere el perfume fresco que revela 
delicadeza. Lleve consigo La- 
vanda Kroy y tendrá a mano la 
fragancia de un campo de 
alhucemas en Flor ! 


COLONIA LAVANDA 
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Etiqueta amarilla en 4 tamaños 


Compare ss tamaño 
con arcs del memo precio. 
HAY UN TONO PARA CADA TIPO DE BELLEZA: 
Rosa de Jider - Rosa claro d lider - Ciclamor Tulipán 
Medianc Oscuro - Rojo Viv Rojo Ardiente Amapola 


Con una hermosa flesta reali 
rada en el Cuartel Centenario sa 
conmemoró el día 14 de ext mes 
el €S aniversario de ta fecha de 
fundación del Cuerpo de Bombe- 
ros, esforzada institución por la 
Que se tiene unánime simpatia y 
admiración, 

En esta ocasión la fiesta ad. 
Quirió especial significación ya 
que el Comité Ejecutivo de la 
Campaña Pro Recursos, hizo en- 
trega de los nuevos elementos re- 
Ciertembnte adquiridos, los más 
tmodernos dentro de la técnica 
de lucha contra incendios, entre 
ellos la escalera mecánica de 54 
metros, 


Arriesfada meniobra de ascerss reclizada 
cuatro bomberos. 


¿AM 


DOTEDGAR RICE BURROUGHS 
DESPERTADA SU CURIOSIDAD POR EL RELATO DEL HECHICERO SOBRE 


EL "LEON FANTASMA: TARZAN ESPERABA MPACIENTEMENTE QUE 
ACLÁRAAA EL DÍA yl 


——.- 


PS 


TEMBLANDO, LOS GUERREROS MOSTRARON A TARZAN SU DESCUBRIMIENTO." WW 
LEON ASESINO HA DEJADO ESTAS HUELLAS Y NO El, DIABLO.” DIJO TARZÁN 
PREOCUPADO." VOY A PERSEGUIRLO: 


ALA MAÑANA SIGUIENTE, DOS NATIVOS HISTÉRICOS LLEGARON CORRIENDO HASTA 
LA CHOZA DE WAMBA ."W4MBA, 444184. El DEMON/O HA DADO OTBO GOLPE.” 


¿Sy 


> INDZA: ; 
a A / 
ANA 


CON MUCHA PRECAUCIÓN, Y EMPLEANDO SUS MÉTODOS MAS HABILES, SIGUIO 
TARZAN AL TERRIBLE COMEDOR DE HOMBRES. 


. . MAS TARDE SE DETUVO ALERTA. AHORA SE SENTÍA CON FUERZA EL OLOR, 
Y LA VISIBLE HUELLA APARECIA FRESCA . 


Y A CORTA DISTANCIA DE ALLÍ, 
NTRE LAS SOMBRAS SE MOVÍA 
LA MAGNIFICENCIA BRUTAL DE 
UN LEON. . .PERO QUE CLASE 

DE BESTIA? SU PIEL ERA DE 

se BLANCO RESPLANDECIEN- 


0 
k 
' 
UN q LA 
C X y Ae GRAN PRENSA 
INFORMATIVO DE, 
y RADIAL HOY ' 
C Ne A 2 en todas las horas, eon. un servicio espe- diariamente a las 11.05; comentarios sobre 
cializado permanente y responsable. editoriales y notas de la prensa matutina h 


Presenta 


PANORAMAS DE LA MODA PARA 
OTOÑO E INVIERNO 1953 EN 


PANOS y 
GENEROS .. LANA 


VELOUR liso, calidad muy souple, paño in- 
dicado para tapados y chaquetones. An- 650 
cho 1.40, el metro su. 


id 


PAÑO fantasía en relieve reversible, recién 
recibido en originales combinaciones 1150 
de colores. Ancho 1.40, el metro $ ke 


DUVETINE de gran calidad en todos 19200 
los colores. Ancho 1.40, el metro $ De 


GIVRÉ VELOUR fantasía para tapa- 1 950 
do sport o vestir. Ancho 1.40, el mt. $ > 


PELO DE CAMELLO jaspeado, un paño de 
gran moda en colores clásicos. An- 1 450 
cho 1.40, el metro $ E 


NOPPÉ tipo francés, el paño para su 21 80 
saco de bien vestir. Ancho 1.40, el mt $ ¿ 
PELO D£ ALPACA Y ANGORA francés, re- 


gía calidad en colores de moda. Án- 3200 
cho 1.40, el metro $ - 


Generos de Lana 


GENERO DE LANA fantasía y escocés recién 
recibidos, en originales mit dea de 280 
colores. Ancho 0.75, el metro s£. 


ROMAIN tipo francés en pura lana, co- 650 
lores de gran moda. Ancho 1.35, el mt $ . 


CASIMIR tipo Vigorer para vestido o tailleur 
en los tonos gris de actualidad. Ancho (50 
1.35, el metro $1. 

GEORGETTE de gran calidad muy suave, 


ideal para vestidos de media estación. 900 
Ancho 1.40, el metro $. 


GABARDINA de pura lana, calidad 16,00 
superior. Ancho 1.40, el metro $ ha 
CASIMIR MELTON rayado y liso en variedad 
de grises para traje de chaqueta. An- 
cho 1.50, el metro ,185 0 
GEORGETTE DENISE francés en los colores 
de última moda. Ancho 1.35, el mt. 2000 
$£Y. 


CLIENTES 
DEL INTERIOR: 


Les exhortamos a so- 
licitar muestras de és- 
tas primicias a nues- 
tra Cosa Matriz, Av. 
Agraciada 2302 esq. 
Marcelino Sosa en la 
seguridad que que- 
darán gratamente im- 
presionados con éstas 


novedades. 
EN NUESTRAS TRES casas: 
A A Gral. FLORES 2341 - Av. 18 de JULIO 1601 


OFRECEMOS UN AMPLIO SURTIDO EN FORROS 
PARA TAPADOS Y TRAJES DE CHAQUETA 


